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■ :Ah, la propagando! a
a a

1 ¡Vivan los estadistas que liabtan varios iiditnas! í
■ ¡Viva ei “savoir taire “ de los diplomáticos! [
a a
2 Ginebra es un h'.gar encantador. Y  cuando antes de llegar a ^
a  Gmebra ss disfruta del ambiente s^orial y  dulcemente amistoso a  
a  ' sI  de grandes ciudades y do hombres exquisitamente elegantes, el g
*  tneanto se acerca al que pudieran tener las mejores fiestas de ■
■  Uarutn-AI-Ras(±id. De donde resulta que todo tiene sus compen- a
¡  saeiones, incluso las amarguras de la guérra y  de tener que llevar *
■  la representación de rn  país que siente con dolor cómo la metralla a
a  desgarra sus campos y  arranca la vida a sus mejores hijos. Todo h

J  es cuestión de propaganda hábilmente montada y de dotes perso- *
1  nales del digno y encopetado representante. B
a  ¿Que para montar una propaganda adecuada hace falta gastar h

g  unos cientos de miles de francos? ¿Qué importa? Así se consiguen *
a  IM servicios incalculables de manejar uno; cuantos periódicos y se a
■  tiette la satisfacción de leer en grandes titulares las mayores ala- ||
II éavi^ar a nuestras muy respetables personas. Es que la propaganda ■
H *« la madre de todos los grandes éxitos. Las orillas del Lehmann n
g i« saben bien; y  asimismo lo saben también perfectamente quienes ^
■  por aquellos andurriales transcurren sus ocies atareados, Y  no a
gl creáis que esto de los ocios atareados es una frase más o menos ^
2 rebuscada; no, nada de eso. ¿Es que puede imaginarse un ocio más ■
a  Heno de trabajos y de sobresaltos que el de quien tiene que vivir ■
H buscando a alguien lo suficientemente incauto para entregarle el ||
a  meutaje de una propaganda “ de gran estilo” ? ¿Es que creéis que B
1  es una cosa fácil encontrar día sí día no a alguien que esté dis' g
H puesto a dar miles y  miles de francos para ver cómo los diarios ^
a  wtranjeros le llaman “ estadista genial” , “ estadista que habla va- a
^ rios idiomas” y cosas por el estilo? Y  más aún: ¿es que quizás son ¡
a demasiados les mortales que hablan varios idiomas? Las contesta- ■
H cienes no son dudosas. Y  ahí tenéis explicado el porqué de los tra- q

•  bajos da quienes aspiran a vivir en el ocio de Ginebra’ o de cual- §
a ciudad donde se entrecrucen esos impalpables hi-
2  tiflos, tan difíciles de controlar, de los grandes cerebros de la di- 
a  piomacia.
a  Qaedamos, pues, en que la propaganda es la madre, si no de
•  todas, por lo menos de casi todas las virtudes. -Y una vez llegados
■  a esta conclusión, y  teniendo por una parte al “ estadista genial”
a  y por otra al “propagandista consciente de sus deberes” , nos en-
H contamos, sin duda de ningún género, rumbo al éxito.
2 Pero ¡ay! El mundo está lleno de desencafstos. Y  lo diga quien 
a  la diga, ni siempre las mismas causas producen los mismos efectos,
2  rí en todas partes dos y  dos son cuatro. Bien lo sabe nuestro jefe 
a  del Gobierno, Doctor Negrín, que, después de haber ctihíerto es- 
g  t»iipuIosamsnte, rigurosamente, todas las condiciones necesarias 
2  obtener el más halagüeño de los éxitos, ve cómo, por una mal-
a  dita falta de votos, España no es reelegida para el Consejo de laB̂
g  tRciedad de Naciones. A  él, tan demócrata, debe haberle llegado al
■  alma que, por votos, por democracia, se le haya privado de la sa- 
g  tisfacción de volver triunfador a España y  de traerse de paso el 
J  certificado de “ fuera de peligro” del Gobierno que tan dignamente 
a preside.
a  Decididamente la propaganda es una gran cosa; el hablar va- 
2  rios idiomas es necesario para un estadista que quiera serio con
* toáeí los honores; el desenvolverse coa soltura entre el corapHca- 
g  de “ savoir faire” de los diplomáticos es imprescindible. Pero’ tado
•  Háto no basta para obtener el éxito. Quedan todavía loi que pudié- 
a  ramas llamar “ imponderables democráticos” . Y  éstos, con les cua- 
2 les r.o habían contado ni el Doctor Negrín ni sus hábiles agentes 
1  dt propaganda, han sido los que han venido a darles la puntilla, 
g  Y ahora, ¿qué? ¿De qué echaremos mano para seguir tirando?
*  ¿rDe ia famosa “ dictadura de guerra” de que nos hablaba el con- 
a  cienzudo colega “ El Socialista” ? ¿O quizás de una dictadura uni-
*  íkaJora y  mejorltaria de la que malas lenguas dicen tienen la clave •
•  ios «amaradas comunistas? No nos samr-underia demasiado ver c6- 
a  m* se recurre a una de estas fórmula» para inyectar nueva vida al 
H ■ Gobierno de Ginebra” . Pero quizá» tampoco estaría demis seguir 
a  por una vez el camino que señala el pueblo español y probar a de- 
g  áícarnos a ganar la guerra. A ganar la guerra, concentrándonos en 
^ nosotros mismos. A ganar la guerra olvidándonos de los talones de 
a  Ginebra, de los grandes constructores de propagandas internacio- 
g  sales, del “ savoir faire” de los diplomáticos, e incluso, (inclusoI.
V de los idiomas,
a
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L o s  nuevos ricos y  
lo s  n u e v o s  p o b re s

E l Comandante X  está condenado 
a ser un nuevo pobre, además de re- 
publtcano federal. Su carrera está 
truncada por predominar en él los 
actos de inhibición. Le ha gustado 
nadar contra corriente. Siendo Re­
publicano, al ¡legar ¡a República tu­
vo la peregrina idea de acogerse a la 
ley de Aseño, y abandonó la ca­
rrera de las armas. ¿Tibieza en su 
fervor republicano? ¿Defraudación 
en su esperanza federalista? No, se­
ñores. Inhibición y pudor. La mo­
narquía- le hizo Comandante por 
méritos militares, y al llegar l» Re­
pública  ̂cotno el Comandante X  hila 
tan fino en achaques de delicadeza, 
se figuró que si <7 /{,‘»n.¡ijCíiíío akan- 
eaba lo podrían atribuir a su repu­
blicanismo de toda la vida. Por eso 
lomó ¡a resolución de truncar su 
carrera.

La sublevación militar del iS  de 
julio lo cogió al Comandante X  en 
el extranjero, e inmediatamente re­
gresó y se puso incondicionalmente 
a las órdenes del Cobierno leal de 
España como hombre, como repu­
blicano y como militar. Pero es el 
mismo de antes. Le gusta nadar con­
tra corriente y no pasará de Coman- 
(tente.

En uno de los frentes se festeja 
la entrega de ¡a bandera a ía Bri­
gada... Hubo banquete. Aunque no 
figuraba en el ‘‘ menú”, el primer 
plato filé la insignia de ¡a Hoz y el 
Marliüo. Los comensales cogían ¡a 
insignia comunista y se la colocaban 
en la solapa, lo cual es digno de to­
dos los respetos. E l Comandante X, 
respetuoso con todas ¡as insignias, 
no cree conveniente lucir en ¡a sola­
pa la que se le proporciona, por un 
detalle: él no es comunista.

Entre plato y piafo se hacen chis­
tes a expensas del Comandante. X. 
cuyo puritanismo califican algunos 
de e.vhÜiición ul revés.

— Comandante X. ¿por qué no se 
coloca la insignia comunista?

— Señor, disculpe. No soy comu­
nista.

— ¡O h l Y  eso qué importa. Ahora 
todo el mundo la lleva.

E ¡ Comandante X  es parco en 
palabras. A l revés de muchos de sus 
recientes colegas que han cambiado 
la lengua por la espada, él se distin­
gue por poner freno a la lengua. 
Grave error.

Como el Comandante X  perma­
nece impasible ante las cuchufletas, 
interviene la belleza femenina ¿Qué 
fio podrán unas manos bellas? Poro 
el Comandante X, ntuv cortés, pero 
más consecuente, ron todo respeto 
se guitó de la solapa la insignia 
del P. C.

¿Podría la Diplomana lo oue no 
pudo el ridiculo ni h  belleza? Por­
gue J *  HOJ olvidaba decir'auc en e’ 
banquete hubo representación di­
plomática.

— ;Señor Cof«rTirf(7w'<’ . haga el 
favor de Prnerse la in.ñnnia!— dijo 
ej diplomático, no sabemos si .mo­
lesto por la insisfenn'a de los demás 
o Por Ja tozudez del aludido.

Pero el Cnmandonfc X. aunaue 
afeitado, es un fio rri»; toda Ja bar­
ba. V se quedó más frío que un tém­
pano.

E l ñn llenó'. T.o oue no .se pudo lo- 
arar con el ridírulo. ron la bed^za 
ni ron la diPlonrorio. f  creyó posi­
ble nlennzar con lo dádh’a.

— Comandante T .  tjor extraña ■<’*' 
tn'ronfiaenria. E l P. C. " ’»»'<• uva 
.sinni^i'Oi-ión oue vs'ed no invora

—Eeñnres: Co'vn o u t̂erf-s 
íonsta. soy rehublironn fnderal ai<«- 
fíve no nrtein en eiotC-ro

{Do la Revista ■■Spartaeti*".)
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S La chiquilla me quería 
¡ ¡Pero su madre! ¡¡¡Su madrell! 
S ¡Era de caballería!
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QUISICOSAS

£1 misterio del señor Iruio
No es una novelo política lo que vOy 

0 escribir, aunque el titulo sea tenta­
dor para un hombre tan dado a fanta­
sías como yo. Mi propósito es romper 
una lanza en favor de la inmaculada 
honorabilidad del señor Irujo. tan ul­
trajado estos días por los escritorzue­
los de cierta Prensq mal llamada revo­
lucionaria. Si, queridos lectores  ̂ pare­
ce que ¡os tales se han propuesto aca­
bar con mi paciencia y la de todos 
aquellos que tenemos un espirita será­
fico. No hay día que no vengan con 
preguntitas capciosas, como si los sig­
nos de interrogación de nuestro idioma 
se hubieran inventado para etxcerrar el 
veneno de las lenguas viperinas. ¿Qué 
hace el señor Irujo? ¿Dónde está el 
señor Irujo? ¿Por qué no dimite el se­
ñor Irujo?, pregunietn a diario. Pues 
bien, ya estoy harto de aguantar enji- 
Unció, y lo voy e decir tan alto, que 
me van a oir hasta los escritorzuelos 
que se tuestan en el Infierno: E l señor 
Irujo está rezando pot la salvación df 
ledos, rezando noche y día, en un cuar­
to pequeñito, de paredes desnudas y 
suelo de baldosines atnarillos, adorna­
do sola y exclusivcnncnte por un cru­
cifijo de palo y un ruedo de esparto, 
donde se le escuecen ¡as rodillas en 
largas vigilias de comunicación con el 
Altísimo. Rezó por los de Euzkadi, por 
los de Santander, por los de... ¿Paro 
qué detallarf Ya dije que Por todos, y 
con esto debe bastar. Ya sé que más 
de cuatro sonreirún con escepticismo 
cuando esto Icen; pero harán mal, por­
que el éxito no depende de 1 # volun­
tad del que emprende un negocio, por 
muy espiritual que éste sea. Si el Se­
ñor no le ha hecho mucho caso será por 
culpa de nuestros pecados y no porque 
las oraciones de nuestro seráfico se­
ñor Irujo no sean gratas al Padre Eter­
no. Seguramente estaba resuelto en las 
alturas que Euzkadi y 5 'o«ío«íí^  y 
otros pedazos de tierra debían pasar « 
monos de italianos, pues éstos son. al 
fin y al cabo, paisanos de buen número 
de santos de los que pueden intrigar 
en las celestes cámaras. Y  si esto esta­
ba resuelto por promesa formal que *'■
Padre Eterno le hiciera a alguno de 
esos santos, ¿creéis que era serio el 
volverse atrás, por mucho que h  - 
ra el señor Irujo?

E l señor ¡rujo reza y se coiistfine dt  i quinza, 6.

NO SOMOS DIPLOMATICOS, PERO ATINAMOS. 
ATINAMOS. POR DESGRACIA, ATINAMOS. INCIA^SO 

EN GINEBRA, ATINAMOS.
¿APROAD, CAMARADA NEGRIN?

VERDAD, CAMARADAS COMÜNKTAS?

santidad en su cuartito chiquiUn, y yo 
sé que más de una plegaria está con 
cebida en estos términos: "Concierne 
Señor, una oportunidad para poder ha­
cer lo que mi v(t!unlad quiere y ei pue 
blo unánime demando. Abre las puer 
tas de este secuestro, donde estoy por 
voluntad de mis compañeros de Go 
bienio, y haz que recorra el -uundi 
entero la noticia de mi dimisión. Con­
cédeme también un pedazo de fierro 
desértica, lo más lejos posible de este 
conlienda espantosa que tanto contra­
ría mi espíritu seráfico y tibreme, so­
bre iodo, de la amenaza de cargar cor. 
el sambenito de “ írostkista” con que 
me tienen amenazado mis cameradai 
dcl grupito que rige los destinos de lo 
España leal.”

Supongo que-ya habréis compretufl- 
do el por qué del silencio y la aparen­
te pasividad del dulce Irujo, y por qué 
yo titule este trabajito de tan poRciacc 
manera. Irujo no habla porqtu no U 
dejan; Irujo vive en su cuartito chi­
quitín porque a ello le obligan, y nos­
otros debemos tener paciencia paro es­
perar a que un buen día, cansados di 
pelear, con tantos desaforados tt-gan- 
tazos que no dejan de hacer cocos y 
dar sustazos, los insignes vctroties que 
nes gobierna» tomen ¡as de Villadiegt 
a la querencia de esas tierras tranguila.s 
donde se puede lucri el garbo y comer 
copiosamente, sin que los espíritus dei 
mal estropeen las digestiones e malpa 
ren los paseos.

mnmimimimmuiinmnmiiiimmmiit»

La Agrupación de Gallegos 
Libertarios lanza a la palestra 
el decenario, órgano de la mis­
ma, “ GALICIA LIBRE” , que 
seguirá apareciendo reg.nlar- 
msnte los días 10, 20 y S# de 
cada mes.

GALLEGOS: Leed y propa­
gad d  auténtico paladín revo­
lucionario írallego.

Todo compañero que desee 
Tenderlo, puede dirigirse & Ir 

Administración, M o n te  Be-

Ayuntamiento de Madrid
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P O U T I C A  S U I C I D A

Los comunistas despresti­
gian nuestro movimiento 

en el extranjero
A principios de agosto lia tenido 

lugar en Rotterdam (Holanda) el 
Congreso de la ¿Vsociacion Univer* 
► al de Esperantistas (S. A. T.).

Los compañeros esperantistas que 
irabajan en la propaganda exterior 
de las oücinas de la C. N. T .-t . A. I.. 
en Barcelona, recibieron una invita­
ción para asistir a dicho Congreso, 
inmediatamente se hicieron las opor­
tunas gestiones para obtener la do­
cumentación necesaria a fin de que 
an delegado pudiera trasladarse a 
Holanda para asistir a dicho Con­
greso .Estimábamos que esto era 
muy importante, pues en dicha Aso- 
riación están reunidos muchos ele­
mentos liberales, socialistas y anar- 
luista.- y creíamos que podríamos 
iifoniiarle sobre nuestra situación 
/ qur di mismo tiempo podríamos 
lacerir ■ ver que es precisa su ayuda 

España. Hace ya años que los co- 
■ lunisus también tomaban parte es 
ds deiiberdciónes de los Congresos 
ie esta Asociación, pero les vinieron 
ganas de “ unificar todo” y apode­
rarse de la dirección. Los demás se 
lieron cuenta de ello y los_ echaron. 
\hora han quedado en dicha orga- 
•lización los socialistas de varias es- 
ruelaa, ios socialistas revoluciona­
rios. íoi anarquistas y los elementos 
'¡berales.

Como hemos dicho, fué designado 
in delegado, el cual empezó a hacer 
.os trámites necesarios para obtener 
:i pasaporte y la autorización para 
lalir de España. Pero los comunis- 
■ as, .oíjrando arbitrariamente y 
íprovccáiando e! poder del Estado, 
•)us:err;u grandes dificultades para 
extender la autorización a salir de 
E*p\úa a nuestro delegado, y lo con- 
«iguienron. Así es que nuestro coni* 
>añer‘> Más no pudo c.btener la do- 
eumentación necesaria y,por lo tan- 
•o, no pudo asistir al Congreso en 
••uestión. En su lugar salieron de 
Valencia los delegados Hernández y 
/ Boseh, que pertenecen a una or­
ganización esperantista comOnista 
damada Frente Popular. Así es que 
-n Roitrrdam a los esperantistas cs- 
lanolea solamente le.s representaban 
los r'iniupistas.

L.js coiuíresistas. cuyo número as- 
-endía a i.aoo delegados, solamente 
•uvteroQ ocasión de oir al delegado 
Hernández, que hizo un discurso que 
mpressonó bastante. Luego,'el pre- 
-idente, que ya estaba avisado por 
■ arta de las dificultades que se ha­
cían al delegado de la C. N. T., ofi- 
.•lalmente dijo que iba a tomar !.i 
.•alabra el delegado de Barcelona. • 
Pasaron unos minutos en silencio, 
f como éste no se presentaba, ’os 
congresistas empezaban a impacien- 
•arse. Entonces el presidente de este 
Congreao, compañejo Bas Wells, 
•ornó la palabra y habló en nombre 
ie nuestro delegado. Hemos recibi- 
lo una carta del mismo, fechada el 
) del pasado agosto en Rotterdam, 
ie la cual extractamos algunos pá­
rrafos. Wells describe de la siguien­
te manera la sesión del Congreso:

“ Hernández, con un encendido 
discurso, defendió la posición del 
‘ Popola Pronto”  y  manifestó a la 
esamblea que en Esp*iña, de hedió, 
os partidos no existen; que en el 
aloque antifascista cada tendencia 
uchaba codo a codo con la otra, co­

mo si el proletariado no consistiera 
le diferentes escuelas proletarias 
que rienen distintas opiniones sobre 
fa mai»era en que de’ie combatirse al 
fasciírro. Hernández habló en la 
forma más grosera y llena de mala 
intención, como si los hechos de ma- 
vij en Barcelona fueran la invención 
■ le algunos idiotas. Los hechos de 
mayo los pasó completamente por 
«Ito .

Entonces, el presidente del Comi­
sé Organizador del Congreso que 
tanto había pedido que las sesio­
nes se suqedieraa en el más comple­

to compañerismo, en la más comple­
ja arm.onla, pidió la palabra y tocó 
la cuestión que durante media hora 
hizo hervir el estado de ánimo de 
todos los congresistas y pus® en 
peligro nuestro Congreso, por cier­
to el más gigantesco que hasta H 
fecha ha organizado S. A. T. _

Pero yo olvidé mi condición de 
presidente para pensar sólo en to­
dos Tosolroí. Yo pensé el cesn- 
pañero hlás que no Itabía podido pe­
dir la palabra para dar a conocer el 
verda-dero gráfico de la situación en 
Cataluña. Y  yo hablé en su nombre, 
en nombre de todos vosotros. Y  se 
me setuchó con la respiración con­
tenida cuando dije que en Cataluña 
los más nobles antiíascistas eran 
asesinados p o r  otros antiíascistas, 
obreros lo mi.smo que nosotros. Yo 
dije ante los representantes dcl 
Frente Popular, que los compañe­
ros de Barcelona ertm llamados “es­
pías al serv-icio del fascismo” , que 
merecían el más severo castigo.

Yo le dije a Hernández que era 
un calumniador, un canalla, un 
charlatán que atacaba a la Organi­
zación S. A. T. per medio de un 
órgano en la Prensa, que está dedi­
cado a la agitación antifascista.

El presidente de mesa me advir­
tió que tocaba un tema peligroso. 
No obstante, yo continué, pero sólo 
dije algunas frases más, porque sen­
tí la satisfacción de haber cumplido 
con mi deber de proletario, que debia 
a los compañeros de Barcelona. Mi 
proposición fué aceptada unánime­
mente, pero Hernández quiso defen­
derse. Mucho.s se opusieron a que 
volviera a hablar el representante 
de “ Popola Pronto” , otros insistie­
ron a que se le dejara continuar. Por 
fin volvió a hablar, pero ¿dónde 

j quedó su elocuencia del principio? 
: De nuevo volví a hublar de lo que,
, según él, eran fantasías. Quiso ne- 
' garlo todo, pero en el salón se ern-

i pezó a gritar y palabras de desagra- 
' vio volaron hacia su cabeza. Enton- 
i cés su elocuencia lo dejó completa­

mente solo y creo que hasta inclu­
so se alegró cuando el presidente 
de mesa le retiró la palabra.

Queridos compañeros, he cumpli­
do COB mi deber; se os hizo callar, 
pero yo hablé en vuestro nombre, 
Y  hablaré aún con frecuencia sobre 
España, que está sangrando cnicl- 
iiiente por más de una herida.

S. A. T. no tolera las acciones del 
fascismo, sea éste del color que sea.”

Hasta aquí las palabras del pro­
vidente.

Después de la intervención del 
compañero Bas Wells, los comunis­
tas ya no tuvieron el valor de inter­
venir más. Los congresistas, casi 
unánimemente, les ha quitado la pa­
labra y los ha considerado corno 
farsantes y  no verdaderos antifas­
cistas. De que lia sido así se ve por 
la decisión que tomaron de no en­
viar al Frente Popular, qu-e encar­
cela a los españoles antifascistas, 
sino a otras organizaciones antifas­
cistas, los cien florines que recauda-

Los antifascistas del mundo, que ad­
miran la gesta gloriosa del pueblo es­
pañol, se asambran al pensar qoe se 
ejerce contra et anarcosindicali-mu itna 
cruentt repreaón. .

Pesen bien la responsabilidad de ta­
tos actos quienes asumen la dirección 
de tales medidas. Es un peligro para la 
unidad antifascista en España y tn d 
mundo. L ’egan a nosotros cartas pi-, 
diendo insertemos sus protestas contra 
la actiración dd Gobierno Negrin res­
pecto a 1m  organizaciones obreras, que 
tanta sangrse han vertido en pro de la 
lucha andfaseista.

Sepa, pues, el pueblo español v 
panlo también h» que están con nos­
otros más altó de las froateras. que la 
C. N. T. sabrá, salir al paso de este 
juego. No es tolerable que un Gobier­
no, por muy revoiucionario que se lla­
me, persiga a los ubreros que muchos 
años antes deJ 19 de julio hicieron pa­
tente su enérgica acdón para teitnmar 
con la reacción negra c|ue ha ensan­
grentado a España. Pue>to que los her­
manos de otros países se inquietan por 
la suerte que puede correr el anarco­
sindicalismo en España, les decimos; 
que es liacía eJ GcAiemo de Valencia o 
sus embajadas a donde deben dirigir 
las más airadas protestas; a la vez que 
es deber de todo hambre con«ck»ñf 
exigir d# sus propios Gobierno? el de­
recho para España a comerciar libre­
mente, sin esa imposición que parece 
dictada por la alta banca contra «J an-ron en dicho Congreso

HEMOS DE VEHCER 0 HEMOS DE MOHIH

Federación Regional 
Anarquista del Centro

i A todas las Federaciones Provinolales y 
I Agrupaciones Loczles;

Con la nueva estructura dada a • 
nuestra O rganización Especif¡Ca\ 
precisamos una serie de Jatos que \ 
antes no poseía» los Conut-is Je ía, 
iiiisim con exactitud, :

Sabido es que no existiendo car­
nets ni cuotas fijas anteriormente, 
r:r,¡v¡ /a actualidad celó acorda­
do, no hacía falta la estadística de- 

[ tallada que cA implantar la misma 
‘ Hciesitábamos parala buena marcha 
administrativa y exacto número de 
afiliados a la P. A. I.

Por las razones expuesto.- notifi­
camos a iodos los Organismos de­
pendientes de esta Fedn-ación Re­
gional que nos manden urgeniemen- 

! te los nombres y apellidos de los 
\inscritos en cada Agrupación.

Hemos recibido los carnets Penin­
sulares, los cuales serán extendidos 
a la vista de las listas que recibamos, 

[por cuyo motivo no dispondrá del 
'carnet aquel compañero que su 
Agrupación no mande su nombre. 
A l misrno tiempo no consideramos 
afiliados a la F. A. 1. a aquellas 
A^upaciones que no los
requisitos que en e.tia circular les pe­
dimos, puesto que en lo sucesivo io­
do organizado deberá prot êerse del 
carnet y pagar la cuota establecida.

Esperando ser atendidos en lo qUe 
os pedimos para la buena marcha 
de la Organización, quedamos tmcs- 
Iros V de la Anarquía.

Por la Federación Anarquista del 
Centro, E L  SECRETAR IO  AC­
CIDENTAL.

Las operaciones-realizadas en el Este 
por el Ejército republicano han tenido 
una amplitud que no esperaba el man­
do faccioso. Creyó en ofensivas de­
mostrativas, H» en ataques a fondo. Al 
ver que avanzábamos desde Zuera al 
Sur de Belchile, es decm, que nos lan­
zábamos sobre un sistema defensivo 
fonnidable', fruto de «« año de traba­
jos asiduos e inteligentes de castrame­
tación, dió por fracasada nuestra ten­
tativa. Y hay que convesiir en que su 
optimismo estaba justificadísimo. So­
bre todo en el sector Pina-Belchitg las 
líneas de los rebeldes eran de una for­
taleza que hacia dificilísima teda em­
presa de expugnación frontal. En Pin i 
ocupábamos el pueblo, pero había que 
pasar el Ebro para llegar a la estación.
Y desde ella a Belchite se sucedían los 
alturas atrincheradas y artilladas, la.s 
casas de campo convertidas en blocaos, 

Jos pueblos transformados en cindade­
las. Qhóiíío y Belchite. especialmente, 
patecian inexpugnables. E l hormigón 
.■ xm'.ado, la briqueta de barro y paja, ¡a 
v'ga de hierro, habían sido itiVizados 
profusamente. Largos subterráneos po­
nían en comunicación los más sólidos 
cdiriclos. Innumerables nidos de ame­
tralladoras, hábilmente disimidados.
’mpfdian toda aproximación pcUgi'osa 

: de una infantería hostil...
Nuestro mando no .se dejó intimidar 

I por tantos y tan graves obstáculos. Dis­
ponía de brigadas y divisiones agueni- 
Jas y maniobreras y las empleó con 
en er^  e inteligencia. Su marcha hacia 
el Oeste cubrió una comarca de casi 
mil kilómetro* cuadrados. Per la dere­
cha cortó en Zuera el carntho v el fe­
rrocarril de Zaragoza a Huesca y ame­
nazó desde fHfiy cerca la primera de 
dichas ciudades. Por sti centro pasó eí 
Ebro, ocupó la estación de Pina y la 
ermita de Bonastre y ¡legó a Mediana. 
Por su izquierda envolvió Quinto ŷ ' 
Belchite. impidiendo que sus guarnicio­
nes pudiera» escaparse.

Quinto cayó primero. Belchite de­
fendióse con más tenacidad. E¡ jefe 
de sus defensores. Sanmartín, habla 
huido; Pero el que le reemplazó, San- 
lapau, alentado Por ¡os radios de Za­
ragoza, que le r̂of?i<?rííJn rápido soco­
rro, y por la presencia y actividad de 
la aviación italoalemana. que bombar­
deaba nuestras columnas obstinada­
mente, aemnrdó el asalto y resistióse 
hteoo en la Catedral, el Ayuntamiento 
y algunos o'rcs lugares. Hay qüe de- 
Ar que pudimos tomar antes la ciudad, 
pero que no lo hicimos por razones de 
humanidad nur los rebeldes no com­
prenderán de fijo. Había más de seis 
mil per.tonas no combatientes en Pel- 
chiie y quisimos salvarlas. Y  los sah'O- 
mos en su inmen. â mayoría, vengando 
a.d. con tan noble proceder, a los cua- 
fñonenfos hombres v muiere.s de iz­
quierda fusilados alU por los facciosos 
desde el 18 de julio del pa.fadn año. 
'¿Qué meior man.-raf La República no 
tuede imitar la barbarie de sus enemi- 
ges. Se deshonrarla si lo lúciese.

Los rebeldes acometían por Media­
na, donde se peleó con furia. Nuestra 
línea se sostuvo brillantemente. La co­
lumna fascista no pudo siransar. Y Bel­
chite, privado do auxilio, sucumbió al 
fin. De los tres mi! hombres que lo 
guarnecían sólo quedaban unos 600, 
que fueron hechos prisioneros y envia­
dos a retaguardia. Y así terminaba, con 
una espléndida victoria, la fase prime­
ra de nuestra ofensiva de Aragón.

Más abajo, en el sectpr de Teruel, 
adonde se alinea nuestro nuevo Ejército 

de Levante, se luchó con dureza y lo­
gramos opreci'ables ventajas tácticas. Y 
sobre todo conseguimos que tk> sólo no 
pudiese al advarsario sacar fuerzas de 
dicha zona para llevarlas snás al Norte, 
sino que le obligamos a enviar refuer­
zos considerables.

• f̂ascismo, que ha hedió de España 
un baluarte de contenaón a la cx̂ r̂e- 
sién criminal de Italia y Alemama.

Es hora de que todos ccmi^ndamos 
lo que representaría para el venir 
de la humanidad que fuera 
anarcosindicalismo. Es el anarco-̂ mui- 
calísmo la esencia básica del fuiuro or­
den económico, el que debe r^ir e 
destinp de todos los pueblos, Esto 
deben de tener en cuenta todos los pro­
letarios. Ha sido su arma para las coti- 
quistas parciales ganadas al Estado y 
a la burguesía en el pasado, y en el tu- 
turo debe ser el lazo unitario d« tedas 
las energías y de todo el espintu fra­
terno imprescindible en la marciia de 
la industria, así como el aglutinare de 
todas las ideas que pueden geiOTnar 
en los cerebros de los obreros inteli­
gentes para producir más y mejor en 
beneficio de la Colectividad.

Es suicida la polítÍ«i llevada a cat» 
por el Gobierno Negrin, y su fracaso 
es absoluto porque, tendiendo a restau­
rar todo aquello que cayo por m pro­
pia descomposición, es como querer 
edificai- palados sc*re arena. Y i» re­
volución no es esto. revoliKioo va 
a crear un nuevo mundo, wntrt ei 
cual se estrellará la furia cnmuial de 
los que tienen como credo político y so­
cial la abyección' y la ex-plotaaon.

Nunca volvieron atrás los obreros, y 
menos ahora, en que antes que perder 
io conquistado con sus propias fuerzas 
preferirían morir. Pero tengase bien 
fn cuenta que desaparecendo esTOS ab­
negados luchadores-morirá también 
esníritu revolucionario y creador -.e _ a 
Confederación Nacional del T t^ jo .  
Mas con esto no queremos decir qu« 
sea'perdida para siempre tó revOiirión 
social, pero ai que se aleja la hora oe 
«n realización. Por todo esto peimos 
acción intensa y agitada a fin de que 
termine de una vez para siempre la ob­
cecación absurda de considerar al anar- 
quisme y H anarcosindica’ismo facto­
res perturbadores del orden soctai fV 
su poderío queda lo realizado ^
IQ de julio.

Nuestras palabras no quien c 
agresivas; están meditadas y re-

■ píelas de amor hacia la causa aM fas- 
asta Deseamos que nos comprenda 
quienes iamás lo hicieron. Si «e redi- 
za la unión antifascsita. el porv«Hr d« 
proletariado y el triunfo de'5a demo­
cracia sobre el fascismo serán un 
hecho.

• •
^wnwmiHannrnnummwimnTmtíinini

¿Cuáles san tos planes del man lo 
facciosof Este no renuncia a campkiar 
su dominio del Norte y conserva, fren­
te a los asturianos leales, numerosos 
elementos de guerra. Una de süs co­
lumnas avmza por el litoral, y ha ocu­
pado Líanes. Otras presionan por la 
zona montañosa oriental, en dirección 
a Cangas, y per el Sur. La sifuaaón 
de los bravos defensores de Asturias 
es muy crítica. Sus posiciones de los 
alrededores de Oviedo están grwemen- 
fe amenazadas. Vese que el enemigo 
pone tedo su conato en ocupar Gijón y 
Avilés para cercarles en la zona mine­
ro. Desgraciadariente no se les puede 
auxiliar de modo directo más que 
con algunos aviones. Son víctimas de 
la fatalidad geográfica a q̂ <e dtbem.os 
Principalmente nuestras desdkhas del 
Norte.

La No IntervenAón permitió que se 
les acosara con crueldad y éxito. Son 
héroes y mártires, y han aceptado su ; 
sombrío destino can una serenidad es- I 
totea digna de todas las admircAmes. ¡ 
E l último acto del drama nórdico ha \ 
empezado ya. Y  no nos equivocamos al j 
decir que seré de wna grandeza chotes- j 
piriana.

« « •
En los frentes del Sur ha habido v 

hay oPeraAones interesantes. Fracasó 
la tentativa rebelde contra nuestras li­
neas extremeñas, eemenzadn tnuy es­
pectacularmente, y. al parecer. Por tro­
pas numerosas. Respondimos We.no- 
nendo hacia Peñarroya en el suior de 
Pozoblaneo. donde obtuvimos ventajas 
de alguna cons^eraeión y realizamos 
fuego vanos eontraataoue .̂ Fn la Pho- 
vinAa de Granada Aíriíwoj demos'ra- 
Aones sobre G«é/íir-5»íTrs v Orgiva,
V luchamos con nutr.dos contingentes 
de meros y guardias Aviles, a quienes 

. apoyaba la avioAán.
Hay aue esperar en c-íta zona nuevas 

■ acttzn'dades hilieas. Tiene mucha fm- 
] porlancia para nosotros y Para el ere- 
' migo.

• * «
¡ Supongamos que Rosso y Bostico.
I mentores estratégicas de Franco, creen 
' quf kan ñesuAfa ya el problema mifífar

dcl Norte y que llega el momemo de 
pensar en nuevos planes. Dispondrán, 
no hay que negarlo, de los elementos 
acumulados desde Navarra a Galiao. 
¿Dónde los concentrarán? Ya sabemos 
que una parte de ellos ha Ado itriguío 
hade Aragón. ¿Para reAslir? ¿Para 
atacar? ¿ Y  dónde irá el resto?

Hay vanas verdones. La más acre­
ditada es la que atribuye al adversario 
¡a intención de desdeñar promstonal- 
mente los sectores ccjtfroíes pora dedi­
car todo su esfuerzo a una vasta «w- 
niobi-a.

¿Ilusiones? ¿Divagaciones? Es po­
sible y probable. Pero'los rebeldes e,»- 
¡án acuciados por sus imperiosos amos 
centroenropeos. que les exAtan a aca­
bar pronto y a evitar una segunda cam­
paña de invierno. S i operan en Ando- 
lucia o Extremadura no podrán asp: 
rar, aunque les sonría la fortuno, má¡ 
que a triunfos parAales. de los que no 
deciden y 'que cualquier revés ^ 'd t  
transformar en desastre. Sólo el frente 
de MadAd V el de Aragón ofrecen 
p-obahTidades de acAones deAtivrs 
¿Que en ellos tenemos nuestros mejo­
res elementos de ataque v defensa/ Sí 
Mas por eso piden a Hítler y a Musso- 
Uní más mafenal y mós hombres...

Llez-amos un año de retistir 3 la coa­
lición monstruosa del fasAsmer Mer<(» ̂  
y de la infervenAón extranjera .Vo‘ 
Mmos vencidos. SufAmos i-ndos gol­
pes. pero pudimos parar a tiempo 
aquePos av£ podían haber sido «torfo- 

y  pese a todo, nuestro optimismo 
s” afidnza conforme se prAonga !a 
lucha. Alzaremos nuestra vo\_ en Gi­
nebra para que for pueblos nos mran 
V se averqueneen. Y  redoblar^moi 
nuestra encrqía sobre el suelo fatAo, 
No queremos opAón. Como dH'’ diva- 
rez de CasWo a los defensores  ̂de Ge­
rona. nuestra sola línea de retirada es 
el ccmentcAo. Hemos de vencer o he­
mos de morir. Y  venreremos. Ponrú» 
tos Pueblos no mueren. V  A  fué'-amoi 
t'enAdos. desaparecería España

(Del “ Boletín”  del Eetado 
Mayor Central.)
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Ayuntamiento de Madrid




